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Prólogo
En 2015, Fundación Aquae y Aguas de Valladolid emprendimos un ambicioso proyecto de 
reforestación en una zona urbana de gran calado histórico en el suministro de agua de Valladolid: 
las Arcas Reales.

La repoblación se llevó a cabo con la plantación de más de mil plantas autóctonas, de 20 especies 
distintas, todas ellas citadas por Miguel Delibes a lo largo de su extensa y prolífica obra literaria, 
para que jalonasen el camino que componen las 12 Arcas Reales que aún se conservan.

El proyecto se realizó con la colaboración del Ayuntamiento de Valladolid, al tratarse de un 
espacio de titularidad pública.

Almendro, boj, jara, ciprés, escoba, brezo, espliego, cantueso, pino, álamo, chopo, encina, retama, 
rosa, romero, zarzamora, sauce y tomillo dan vida a un recorrido de 1.200 metros, en el que se 
unen ingeniería, naturaleza y literatura, y que permitirá recuperar hasta 0,74 hectáreas de masa 
forestal.

Sembrando oxígeno
El proyecto de plantación de las Arcas Reales, junto a otros proyectos de reforestación impulsados 
por Fundación Aquae en Valladolid, Alicante y Granada, son solo el principio de un compromiso 
a largo plazo con el que queremos contribuir a recuperar la pérdida de masa forestal, ayudando a 
frenar la desertificación, con la confianza de que estas acciones resulten beneficiosas para el 
futuro del planeta y las generaciones venideras.

Si hablamos de árboles, hablamos de oxígeno; pero, además, estudios recientes demuestran 
que los árboles antiguos capturan una gran cantidad de CO2,  por lo que una de las claves para 
no aumentar el CO2 atmosférico, además de la reforestación, pasa por la conservación de los 
ecosistemas existentes. Un árbol maduro puede absorber dióxido de carbono a un ritmo  
de 21,7 kg por año.
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Libro “El viaje del agua”
Cada especie tiene su tiempo de crecimiento y habrá que esperar unos años para ver el resultado. 

Para acompañar la espera y para entender las razones de la selección de cada planta, árbol y 
arbusto elegido, hemos preparado este libro que recoge una definición poética y científica de cada 
especie escogida, y una ilustración botánica realizada exclusivamente para la ocasión. 

Ambas van acompañadas de un texto del ya citado Miguel Delibes, que atesoraba, 
entre otros muchos, un gran conocimiento ecológico, como se desprende de sus 

escritos sobre rutas y viajes a lo largo y ancho de toda la provincia.

Las definiciones botánicas y la elección de textos han sido 
realizadas por Mónica Fernández Aceytuno, Premio Nacional 
de Medio Ambiente y gran conocedora de la obra de Delibes, de 
quien destaca que “amaba la Naturaleza con pasión vital y cada 
palabra suya era recia como la vegetación vallisoletana, y a la 

vez aromática y verdadera”. Las ilustraciones son de Lucía Gómez 
Serra.

En Fundación Aquae compartimos con el escritor vallisoletano 
la pasión por la literatura, la naturaleza y el agua, y nos ilusiona 
especialmente poner al alcance de todos la edición de esta esmerada 

obra, en la que se aúnan las tres pasiones en forma de 
conocimiento.

Deseamos que este nuevo proyecto de la Fundación 
anime a todos a conocer el apasionante viaje del agua a 

través de las Arcas Reales, y a compartir con nosotros un amor 
y un respeto incondicional por la conservación de la naturaleza.

 Lucía Gómez Serra
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Introducción
Corría el año 1561 cuando Felipe II trasladó la corte de Valladolid a Madrid. Dejaba atrás una 
ciudad con más de 40.000 habitantes y con la necesidad de buscar una solución urgente a un 
problema que acarreaba de tiempo atrás: la falta de agua corriente de calidad. Hasta entonces,  
la ciudad se abastecía cogiendo agua del río Pisuerga (labor que llevaban a cabo los “aguadores”  
y que se hacía en determinados días en los que se prohibía lavar cuero en el río), y algunas casas 
de nobles tenían también pozos y fuentes privadas.

El abastecimiento de agua de la ciudad dependía, por tanto, de las variaciones de caudal del río,  
y la calidad del agua provocaba epidemias y enfermedades entre la población.

La solución vino de la mano del prior del Monasterio de San Benito. En 1440 el rey Juan II había 
cedido la “Finca de Argales” a su orden como espacio “de recreo y esparcimiento”. Se trataba de un 
terreno a las afueras de la ciudad donde se encontraban los manantiales de Argales y las Marinas.

Los monjes habían intentado, sin éxito, canalizar el agua de los manantiales hasta su 
monasterio, por lo que, llegado el momento, el prior cedió el uso de los manantiales 
a cambio de que la ciudad se encargarse, no solo de la obra de 
ingeniería, que debería abastecer también al monasterio, sino 
también de su mantenimiento. 

Se organizó entonces una comisión de trabajo en la que 
participaron importantes ingenieros de la época, entre 
ellos, Benito Morales y Francisco de Montalbán. Sin 
embargo, debido a la complejidad del trabajo de 
canalización y construcción de las fuentes, el rey hizo 
llamar a su arquitecto de cabecera, Juan de Herrera, 
quien finalmente hizo el diseño de la obra que dio en 
llamarse “El viaje de Argales”.
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Herrera había sido el arquitecto principal de la catedral de Valladolid y su trabajo cumbre fue el 
Monasterio de El Escorial. La sobriedad de sus obras, que pasó a la posteridad con el nombre de 
“estilo herreriano”, está presente en este plan hidráulico, que aúna arquitectura e ingeniería.

El proyecto consistió en la construcción de una canalización subterránea de casi 7 kilómetros de 
largo (desde los manantiales hasta tres fuentes urbanas: Puerta del Campo, Fuente Dorada y La 
Rinconada), jalonada con 33 “Arcas Reales”, que eran pequeñas construcciones que servían para 
salvar los desniveles del terreno y filtrar y ventilar el agua.  

La construcción se llevó a cabo entre los años 1585 y 1621, y lo más sorprendente es que abasteció 
de agua a la ciudad de Valladolid hasta casi el último cuarto del siglo XX, en concreto, hasta el 
año 1974. En 1982 las “Fuentes de Argales” fueron declaradas monumento nacional.

Como curiosidad, se menciona en diversos documentos históricos que la obra se financió con 
los remanentes de los impuestos sobre la venta del vino que Felipe II había concedido a la ciudad 
para rehabilitar la Plaza Mayor, destruida en un incendio en el año 1561. 

Las Arcas son unas construcciones de base cuadrangular, cubierta piramidal y una ventana 
orientada al norte, que tenía como misión que el agua pudiera respirar y refrescarse, así como 
filtrarla de las impurezas que arrastraba del camino.

De la obra original se conservan 12 Arcas Reales, que son principalmente las ubicadas en el tramo 
inicial de la conducción, manteniéndose algunas de ellas en buenas condiciones, como el “Arca 
Principal”. Construida por el arquitecto Diego Praves, que junto con Juan de Nantes fueron los 
encargados de ejecutar los trabajos diseñados por Herrera, en esta edificación todavía se pueden 
ver el escudo real y el escudo de la ciudad y una leyenda que dice: 

“REINANDO LA MAGESTAD DEL REI DON PHILLIPE II NUESTRO SEÑOR ACABO ESTA 
ARCA. VALLADOLID SIENDO CORREGIDOR DELLA DON GARCIA BUSTO. AÑO DE 1589”.



Fray Gracia de Frías, prior de la orden de San Benito  
que cedió el uso de los manantiales de los Argales y las 
Marinas para su uso por la ciudad de Valladolid, y Diego 
de Praves, maestro de obras local que ejecutó el proyecto 
diseñado por el arquitecto Juan de Herrera, observan 
el “Arca Principal”, �nalizada en 1589 y que todavía se 
conserva en buen estado.

 Lucía Gómez Serra
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Álamo
Populus alba, L.

El álamo en primavera, incluso todavía en 
invierno, antes de que salgan las hojas, da 
unos amentos rosados, algo rojizos, tan 
llamativos que dan ganas de escribirlo: sus 
ramas blancas, el cielo azul, los amentos 

rojos como estrellas marinas brotando en invierno. Es, sin embargo, uno de esos 
árboles del que no se ha escrito mucho, aunque se escriba en su tronco, o se graben 
corazones atravesados por una flecha, cuando la flecha que de verdad te atraviesa, es 
la fecha que se pone y que ya no vuelve. Esta escritura de la gente sobre los álamos, 
se ve favorecida por su corteza blanda y blanquecina, como de hoja en blanco, y 
porque suelen plantarse en los paseos, haciendo alamedas; o en las plazas, donde, 
aun siendo joven el álamo, adquiere muy pronto un aspecto de señor muy mayor, 
tal vez por su blancura, o por la minuciosa manera que tiene de ramificarse, como 
las conversaciones cuando han envejecido, y a la sombra del álamo se pega la hebra 
que va de la boca al aire del que respira el árbol que, callado, escucha y ve cómo la 
gente va y viene y, a veces, no vuelve, mientras el álamo sigue en la plaza.

Álamo
Del gót. *alms; cf. nórd. 
almr ‘olmo’.
1. m. Árbol de la familia de 
las salicáceas, que se eleva 
a considerable altura, de 
hojas anchas con largos 
pecíolos y �ores laterales 
y colgantes. Crece en poco 
tiempo, y su madera, 
blanca y ligera, resiste 
mucho al agua.

Mónica Fernández Aceytuno
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 Lucía Gómez Serra

Miguel Delibes
La sombra del ciprés  
es alargada

“La noche estaba obscura y los copos descendían lentamente, como 

si cada uno utilizara en su descenso un invisible paracaídas; 

luego se posaban sobre la plaza o sobre los añosos álamos con una 

lenidad de caricia y alguno, más alborotador, volvía a levantar su 

vuelo, arrastrado por el viento, para tornar a posarse unos metros 

más allá. La plazuela estaba 

desierta, blanca y silenciosa”.
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Almendro
1. m. Árbol de la familia 
de las rosáceas, de raíz 
profunda, tronco de siete 
a ocho metros de altura, 
madera dura, hojas 
oblongas y aserradas, �ores 
blancas orosadas, y cuyo 
fruto es la almendra. Su 
corteza destila una goma 
parecida a la arábiga.

Almendro
Amygdalus communis, L.

Mónica Fernández Aceytuno

Es con la luz creciente del invierno, promesa, 
madera de sueños, con la que florecen los 
almendros. Algunos incluso en Navidad ya están 
plenamente florecidos, y no es tanto que se hayan 
adelantado en su floración sino que los almendros 
se apresuran porque no vaya a ser que aparezcan las hojas y que estorben  
o tapen las flores, esas obras de arte expuestas para los insectos, que visto lo 
que se les ofrece, y aun a pesar de su aspecto, deberíamos de considerar a los 
insectos no solo la fórmula más exitosa de toda la Naturaleza, sino también la 
más exquisita, al apreciar, mejor que ninguna otra clase de animal, las flores 
que casi en su totalidad se hicieron para ellos, como esta flor del almendro. 
Tanta premura, además, viene condicionada por el tiempo que tardan en 
formarse las almendras, al ser uno de los frutos que con más lentitud madura, 
unos ocho meses, como si de una gestación se tratara. Sucede todos los años.  
Es invierno y florecen los almendros. No nos acostumbramos. Como si el frío  
no mereciera tanta belleza.
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“

 Lucía Gómez Serra

Y así que llegamos al atajo de la Viuda, me volví y vi el llano y el camino polvoriento 

zigzagueando por él y, a la izquierda, los tres almendros del Ponciano y, a la derecha, los tres 

almendros del Olimpio, y detrás de los rastrojos amarillos, el pueblo, con la chata torre de la 

iglesia en medio de las casita de adobe, como polluelos, en derredor”.

Miguel Delibes
Viejas historias de Castilla la Vieja
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Boj
Buxus sempervirens, L.

Mónica Fernández Aceytuno

Boj
Del cat. y arag. boix, y este del lat. buxus.
1. m. Arbusto de la familia de las buxáceas, de unos cuatro metros de altura, con tallos 
derechos, muy ramosos, 
hojas persistentes, opuestas, elípticas, duras y lustrosas, �ores pequeñas, blanquecinas, de mal olor, en hacecillos axilares, y madera amarilla, sumamente dura y compacta.

Cuando el boj no está amarrado, como 
una cometa a la mano de un niño, en los 
jardines, donde se poda el boj de todas las 
formas posibles, haciendo setos, bolas del mundo, laberintos, y lo encontramos 
en el monte, a veces cerca de una fuente, con los robles y las hayas, o formando 
un bosque de bojes, que hasta su nombre en plural suena distinto, como si 
nombrara a otro árbol; es cuando se bifurcan sus ramas recias hacia el cielo 
como los regatos de agua por el suelo, tan divididas como raíces, de tal manera 
que desde abajo, incluso en el día más azul y despejado, todo es oscuridad y 
sombra bajo sus hojas lustrosas verde oscuro, y al mirar hacia arriba, vemos a 
nuestra estrella, que es el Sol, hecha trizas, la Vía Láctea en pleno día; su luz en 
pedazos, bajo el boj, en un millón de estrellas.
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Primero estaba la calzada con el paso cebrado de peatones, luego 
la acera de grises losetas hexagonales, luego la verja de barras 
rematadas en punta de flecha, después el jardín (unos jardincitos 
enanos, de bojes, arriates y rosales trepadores, con senderos 
de ceniza zigzagueando entre el peinado “green grass”), y, por 
último, en el promontorio verde, el macizo edificio de 
mármol blanco con amplios ventanales 
rectangulares sobre el jardín y, en lo alto, 
presidiéndolo todo, el luminoso 
parpadeante:  
DON ABDÓN, S.L.”.

“
Miguel Delibes

Parábola del náufrago



22

Brezo
Erica arborea, L.

Brezo
Del lat. hisp. *broccius.
1. m. Arbusto de la familia de las 
ericáceas, de uno a dos metros de altura, 
muy ramoso, con hojas verticales, 
lineales y lampiñas, �ores pequeñas en 
grupos axilares, de color blanco verdoso 
o rojizas, madera dura y raíces gruesas, 
que sirven para hacer carbón de fragua 
y pipas de fumador.

Mónica Fernández Aceytuno

Salen los brezos con más profusión tras los 
incendios. Donde hubo robles y castaños y 
cerezos silvestres que se fueron al cielo con 
el humo, aparecen al año siguiente, al final 
de la primavera, en un borrón y cuenta 
nueva, las laderas de los montes negruzcos 
cubiertos de malva como si hubiera ido 

justo allí a posarse el rayo de sol más violeta, lo cual produce un dolor extraño cuando lo observas 
porque se mezclan en el brezal esa alegría desbordada que da ver muchas flores juntas llenando 
toda una ladera de la montaña, con ese saber que aquella flor no es más que el principio de una 
sucesión que acabará de nuevo en robledal cuando ya no estemos para verlo. Se llevan muy bien 
los brezos. Suelen convivir distintas especies formando extensísimos brezales que parecen mares 
cubriendo los montes, y que no siempre son de un color fucsia uniforme cuando florecen, al 
entremezclarse con brezos de flores blancas, algo arborescentes, que asoman en grandes manchas 
con tanta claridad como la de la luz del sol sobre el agua. Son los brezos un volver a empezar de la 
vida, cada vez más cansada, sobre la Tierra. Resulta muy curiosa la forma de olla, urceolada, de la 
corola de su flor. Cuando se marchita, sea fucsia, malva o blanca, se diría que se hubiera quemado 
como el borde de un papel.
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 Lucía Gómez Serra

Miguel Delibes
(15 octubre 1972)
Aventuras, venturas y desventuras 

de un cazador a rabo

Al alcanzar el lugar donde la había perdido observé 
descorazonado que aquello era un mar de brezos y que sin perro no había nada que hacer”.

“
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Cantueso
Lavandula stoechas, L.

Como una invitada en una boda llevan unas brácteas coloreadas los 
cantuesos en la cabeza. Las verdaderas flores son mucho más pequeñas y caen, con un morado 
oscuro, haciendo hileras por las esquinas de una inflorescencia cuadrangular que recuerda a un 
edificio de cuatro fachadas. Es como si toda la gracia del cantueso se le hubiera otorgado a ese 
penacho de brácteas haciendo señales de auxilio con su belleza. Tampoco a las verdaderas flores 
de los cantuesos que su inflorescencia lleva casi a escondidas, se les ha otorgado la exclusiva del 
olor, ese lenguaje, porque es toda la planta la que habla al sol que sale y al viento que pasa y a 
las manos que tocan las hojas o los tallos, mucho más si se parten, como si ese aroma fuera una 
última voluntad de la mata, sus últimas palabras para escribir en el aire. Los cantuesos alegran 
sin estridencias las laderas más pedregosas, los terrenos más incultos, y hay primaveras en las 
que se rodean de muchos otros colores; pero son esas discretas flores oscuras las que, al final, los 
insectos siempre encuentran. Las llamativas y estériles brácteas confunden solo a quien no sabe.

Cantueso
1. m. Planta perenne, de la familia de las labiadas, semejante al espliego, de 50 a 60 cm de altura, con tallos derechos y ramosos, hojas oblongas, estrechas y vellosas, y �ores olorosas y moradas, en espiga que remata en un penacho.

Mónica Fernández Aceytuno
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Miguel DelibesLlegaron las lluvias (15-V-90)
El último coto

 Lucía Gómez Serra

Tras las lluvias de mayo El Curto ofrecía esta mañana un 

ameno aspecto ajardinado, como no es frecuente ver en 

los montes de encina: sobre una base de fino césped, un 

tapiz floral inusitado: chiribitas, ardiviejas, cantuesos, 

lenguas de buey, ¡hasta amapolas! Nunca vi tantas 

variedades de flores en un sardón en esta época del 

año”.

“
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Chopo  
Populus nigra, L.

En general, los árboles crecen mejor un poco juntos, 
como vuela más segura una bandada de gorriones 
en otoño por los sembrados. Esa unidad parece 
que les da fuerza, y aunque los árboles no pueden 
volar como los pájaros, ni nadar en cardúmenes 
como los peces, si se les pone a crecer sin una 
excesiva separación, lejos de hacerse la competencia, 
que se la hacen al quitarse la luz del sol y el aire 

que pasa y el agua que cae con la lluvia, se diría que adquieren fuerza para elevarse hacia el cielo 
agarrados con las manos de la tierra que son sus raíces. En ocasiones, se quedan dos pies de árbol 
en collera, como unidos por un collar, y que no necesariamente tienen que formar una pareja, 
pues los castaños, que son monoicos, hacen una sola copa con forma de corazón si se les pone 
a crecer juntos. Solo mirando los troncos, se ve que son dos árboles distintos. En mi aldea había 
dos castaños, que parecían uno, en una finca muy cerca de mi casa. Un día, uno de ellos se fue 
marchitando, hasta morir de tinta, quedando seco en pie, como quedan los árboles cuando la vida 
se les va volando como uno de esos pájaros que se posó en sus ramas. Cada primavera, resultaba 
más triste, no tanto el árbol sin vida, hundido como un barco en el silencio, sino el que estaba vivo, 
el árbol más solo de la Tierra. También los chopos, siendo dioicos, macho y hembra en pies de árbol 
separados, pueden crecer unidos, cada uno con su copa apuntando al cielo, pero haciendo el mismo 
ruido con el viento que pasa, repitiendo con las hojas el rumor del agua que bebieron por sus raíces.

Chopo
Del lat. populus ‘álamo’.
1. m. Nombre que comprende 
unas cuarenta especies de 
árboles y arbolillos de las 
zonas templadas y frías 
septentrionales, en concreto las 
que se conocen vulgarmente 
como álamos o chopos. 

Mónica Fernández Aceytuno
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Miguel Delibes
Viejas historias de 

Castilla la Vieja

 Lucía Gómez Serra

Al pie del cerro que decimos el Pintao –único en 
mi pueblo que admite cultivos y que ofrece junto a 
yermos y perdidos redondas parcelas de cereal y los 
pocos majuelos que perviven en el término– se alzan 
los chopos que desde remotos tiempos 
se conocen con el nombre de los 
Enamorados”.

“
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Ciprés
Cupressus sempervirens, L.

En los enhiestos cipreses que se plantaban 
en las entradas de las casas para dar 
la bienvenida, anidan los jilgueros. Se 
oye su canto tras los responsos, en los 
camposantos. Salen volando del verdor seco 
del ciprés con sus plumas amarillas, negras, 
blancas, rojas, que dan nombre a estos 
pájaros por sus tonalidades de sirgo, de 
paño de seda de muchos colores. Sirgueros 
se les llamó antes que jilgueros. Además de 
pájaros cantores dentro, el ciprés tiene unas 
piñas del tamaño de una nuez, redondas y 
leñosas; estróbilos que al abrirse muestran 
las cruces de cuatro brazos que ponía Gaudí 
en lo más alto. Los ingenieros de montes 
han discutido mucho de los cipreses, 
incluso para reverdecer los desiertos, por 
su enorme resistencia a la sequía y al fuego, 
aunque tengan forma de llama. Su sombra 
es alargada y puebla los cementerios dando 
la bienvenida, entre cantos de jilguero, a 
otra alma.

pájaros cantores dentro, el ciprés tiene unas 

Ciprés
Quizá del occit. cipres, y este 

del lat. tardío cypressus.

1. m. Árbol de la familia de las 

cupresáceas, que alcanza de 

15 a 20 m de altura, con tronco 

derecho, ramas erguidas y 

cortas, copa espesa y cónica, 

hojas pequeñas en �las 

imbricadas, persistentes y 

verdinegras, �ores amarillentas 

terminales, y por frutos gálbulas 

de unos tres centímetros 

de diámetro. Su madera es 

rojiza y olorosa y pasa por 

incorruptible.

Mónica Fernández Aceytuno
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Miguel Delibes
La sombra del ciprés 
es alargada

 Lucía Gómez Serra

Sabía siquiera que la materia se desintegra, se 
desvanece, que es caduca, finita, limitada. Sabía 
que la sombra del ciprés es alargada y corta como 
un cuchillo”.

“
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Encina
Quercus ilex, L.

Las flores de la encina parecen una luz del sol 
sobre las hojas. La corteza tiene el gris de la ceniza 
sobre la piedra como si fuera el árbol que más 
supiera de la leña y del fuego y del carboneo. Se 
posan a veces con la humedad, en la cara norte, 

líquenes que tienen el color del oro, como para decir cuánto vale este árbol que tanto ha sufrido sobre 
las tierras que lo mismo se aran, que se aprovechan para soltar vacas retintas que pastan, o para 
ramonear ciervos y gamos, donde las hembras dejan a sus gabatos al cuidado de la encina, muy 
quietos, pegados al tronco, bajo su sombra, sobre el lomo el dibujo de la luz entre las hojas coriáceas 
de la encina. Las ramas, de tanto podarlas, han dado formas extrañas, como de brazos extendidos 
sobre la tierra, y aunque consigan elevarse un poco, casi siempre quedan sus copas con forma de 
miriñaque, al ramonear el ganado por abajo la encina en línea recta, como un horizonte, hasta la 
altura del diente. De sus bellotas, no solo se alimenta el cerdo sino las perdices de los trocitos que 
dejan, y los conejos cuando la hierba escasea, y los patos y las palomas torcaces, y las grullas que 
recorren con sus trompeteos miles de kilómetros para ir a por ellas justo cuando empiezan a caer 
de las ramas, dejando los cascabillos, esa suerte de pequeñas cúpulas de madera, verdaderas obras 
de arte, llenas de sol, tras caer la bellota que, antes del primer verano, echará una raíz de un metro 
de profundidad, porque lo primero es asegurar el agua, y luego el tiempo; segundo a segundo los 
siglos que, sin moverse del sitio, vayan pasando como una luz entre las hojas.

Encina
Del lat. vulg. ilicīna.
1. f. Árbol de la familia de las 
fagáceas, de diez a doce metros 
de altura, con tronco grueso, 
rami�cado en varios brazos, 
formando una copa grande y 
redonda, hojas elípticas, �ores de 
color verde amarillento. Tiene por 
fruto bellotas dulces o amargas, 
según las variedades, y madera muy 
dura y compacta.

Mónica Fernández Aceytuno
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 Lucía Gómez Serra

“ Lo del Pavo es un monte de encina apañadito y abierto. Se tira 
superior de la parte de la corta. Eso no quita para que yo hiciera poca 
carne. Al Pavo todo se le volvía decir que me creía mejor escopeta. Y 
es que el pelo se me da mal. Prefiero la pluma cien veces. El Pavo me 
prometió que a la tarde iríamos a las perdices. Pero a la tarde empezó 
a caer un aguanieve muy fina 
que nos quitó de 
cazar”.

31

Miguel Delibes
     Diario de un cazador
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Escoba 
Cytisus scoparius, L.

Se llaman escobas a las matas que 
barren el cielo. Apuntan sus ramas hacia 
arriba con una rectitud que dulcifican 
en primavera con las flores, ya sean 
las escobas blancas, ya las amarillas, 

llamadas también retamas y escobas 
negras, de un amarillo tan intenso que lleva a preguntarte si las pintó el sol, porque 
hasta bajo la lluvia brillan de amarillo como un sol que jamás se hubiera tropezado 
con una nube. Con todas se hacían, quizás todavía hoy se hacen, escobas para barrer 
las casas, que hasta cuando se dice que alguien no hizo nunca una escoba, es como si 
no supiera hacer nada, de lo fácil que resulta segar sus tallos y ponerlos en un hatillo 
como de vagabundo, atándolas a un palo, para barrer los suelos y los hornos con 
las ramas de las escobas. Por los montes, en primavera, no hay nada más luminoso 
que sus flores, sobre todo en las que se fijó Delibes, las escobas florecidas de un 
amarillo ardiente, y no de un “martillo ardiente”, esa probable errata que aparece en 
“El disputado voto del señor Cayo” de una edición a otra. El error es un pájaro que 
vuela por el tiempo hasta alcanzar el sol.

Mónica Fernández Aceytuno

Escoba
Del ár. hisp. ratáma, y este del 

ár. clás. ratamah.
Planta silvestre de la familia 

de las compuestas, cuyas 

hojas y tallos cocidos se 

utilizan en medicina popular 

como febrífugo y para curar 

enfermedades de la piel.
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Miguel Delibes
El disputado voto del 

señor Cayo

 Lucía Gómez Serra

“ La carretera se rizaba como un tirabuzón. A la izquierda, en la falda de la ladera, 

crecían las escobas florecidas de un martillo ardiente, luminoso, y, más arriba, 

una ancha franja de robles parecía sostener la masa de farallones grisientos 

que remataba la perspectiva por ese lado. A la derecha, el terreno, encendido 

asimismo por las flores de las escobas, se desplomaba sobre el río, flanqueado de 

saúcos y madreselvas y, una vez salvado, volvía a remontarse en un pliegue casi 

vertical, exornado, en las cumbres, por extrañas siluetas de piedra erosionada 

que resaltaban contra la creciente luminosidad del día”.
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Espliego 
Lavandula angustifolia, Mill.

Para buscar al sol, el espliego apunta a todas 
las estrellas del cielo. Más que una mata, es un 
ramo abierto, de tallos cuadrangulares que se 
colocan haciendo la mitad de una esfera, como 
un hemisferio del mundo. Podría confundirse 
con el cantueso, pero el espliego no tiene esas 
brácteas coloreadas en lo alto de la cabeza de 
la inflorescencia, pero sí tantas flores que, 
en los cultivos, donde los tractores trazaron 
surcos, renglones sobre la hoja en blanco que 
es la tierra, no hay imagen más llamativa 
que esas líneas malvas de los espliegos o 
lavandas plenamente florecidos para obtener 
una esencia que, mucho antes que nosotros, 
apreciaron los insectos que las frecuentan, 
desde el abejorro de las piedras, a la 
mariposa esfinge colibrí que, sin moverse 
del sitio, y a la vez volando, liba los espliegos 
desenrollando una espiritrompa. Todo esto 
ocurre en verano, a pleno sol, que de noche 
son las luciérnagas las que salen de debajo 
de las piedras, para hacer señales de luz 
bajo el espliego desplegado y las estrellas.

Mónica Fernández Aceytuno

Espliego
Del lat. spicilum, dim. de 
spicum ‘espiga’.
1. m. Mata de la familia de 
las labiadas, de 40 a 60 cm 
de altura, con tallos leñosos, 
hojas elípticas, casi lineales, 
enteras y algo vellosas, �ores 
azules en espiga, de pedúnculo 
muy largo y delgado, y semilla 
elipsoidal de color gris. Toda 
la planta es muy aromática, y 
principalmente de las �ores se 
extrae un aceite esencial muy 
usado en perfumería.



 Lucía Gómez Serra

“ Las siembras habían desaparecido y, salvo los castaños de 

Indias que flanqueaban la carretera, el campo no ofrecía otro 

ornamento que media docena de enebros raquíticos y las 

matas rastreras de brezos y espliegos sin florecer aún”.
Miguel DelibesEl disputado voto del señor Cayo
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Jara 
Cistus laurifolius, L.

Las tormentas de primavera tiran al suelo las 
flores blancas de las jaras. El agua de la lluvia resbala por sus hojas 
cenicientas y viejas, que son las del año pasado; y por las nuevas, de un verde claro, 
verdegay, que es el verde de la vegetación cuando brota. Aunque por la forma recuerden 
estas hojas a las del laurel, nada tienen que ver en el tacto ya que en las jaras se te 
quedan, incluso sobre las hojas más tiernas, los dedos pegados, como si estuvieran recién 
pintadas con la resina balsámica por la que llaman, a las jaras, pringosas. Resulta 
curioso que al pechiazul no le importe que se le puedan pegar las plumas en sus ramas, 
y anide bajo las jaras haciendo un sencillo cuenco de hierbas que sitúa directamente en 
el suelo, al abrigo del jaral. Se llama ruiseñor pechiazul porque, aunque las hembras 
son más anodinas, los machos lucen en el pecho un llamativo color azul. Pero cantan 
peor que el ruiseñor común, como si tampoco los pájaros pudieran tenerlo todo. Sin 
que nadie se lo cuente, sabe el pechiazul que ha llegado la primavera por la luz, esa 
agua, empapando los días, mientras ve caer con las tormentas, incubando bajo las 
jaras, la lluvia y las flores blancas, como paracaídas.

Jara
Del ár. hisp. šá‘ra, y este del ár. clás. ša‘rā’.
1. f. Arbusto siempre verde, 
de la familia de las cistáceas, con ramas de color pardo 
rojizo, de uno a dos metros 
de altura, hojas muy viscosas, opuestas, sentadas, estrechas, lanceoladas, de haz lampiña de color verde oscuro, y 
envés velloso, �ores grandes, pedunculadas, de corola blanca.

Mónica Fernández Aceytuno



 Lucía Gómez Serra

“ Por de pronto las jaras y pimpollos de la ladera rezumaban 
agua esta mañana y para nadie es un secreto que a los pájaros 
les desagrada la humedad”.

Miguel Delibes

El último coto
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Negrillo 
Ulmus minor, Mill.

Como las vías de un tren que van trazando paralelas con el río, así se 
distribuyen de manera natural los árboles de galería en el soto de las riberas; pero 
no de cualquier manera sino en un orden que se corresponde con la querencia por 
el agua de sus raíces. Por eso las alisedas están, no ya solo en la mismísima orilla, 
tocando el agua que pasa, sino que durante las riadas quedan al descubierto, al 
aire, sin tierra, esas raíces del aliso que recuerdan a un entramado de tuberías, 
rojas como cerezas. Los olmos negrillos, en cambio, también aman el agua, pero de 
una manera menos apasionada, más discreta, menos expuesta, en una segunda 
fila que corre paralela a la aliseda porque el negrillo no bebe directamente del 
agua del río, sino de sus despensas en las capas freáticas más profundas, como 
profundo es su amor por el agua, que ama sin verla pasar, y a la que lanza sus 
semillas volanderas, que llaman “pan y pez”, por su forma; pero también, quizás, 
quién sabe, porque flotan las semillas del negrillo sobre el río hacia el mar, que es 
el agua de todas las aguas.

Mónica Fernández Aceytuno

Negrillo
Del lat. ulmus.
1. m. Árbol de la familia de 
las ulmáceas, que crece hasta la altura de 20 m, con tronco robusto, de corteza gruesa, 
copa ancha, hojas elípticas o trasovadas, �ores precoces, 
de color blanco rojizo, en 
hacecillos sobre las ramas, 
y frutos secos, de rápido 
desarrollo, que abunda en 
España, y es buen árbol de 
sombra y de excelente madera.
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 Lucía Gómez Serra

“ El día estaba tan claro que, desde la Mota del 
Niño, se divisaba el soto del Duero, con álamos 
y negrillos a medio vestir, y, tras él, el verde 
oscuro de los pinares, pinocarrascos y pinos 
negros, plantados en las tierras arenosas al 
comenzar el siglo”.

Miguel Delibes

El hereje
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Pino negral
Pinus pinaster, Aiton

Los pinos negrales tenían unas acículas que pinchaban cuando te sentabas en el 
suelo, mientras mirabas cómo caía la resina que se nublaba al contacto con el aire, 
sobre una pequeña maceta de barro que se desbordaba. La sombra del pinar, en 
aquellas paradas, la recuerdo calurosísima, como si a las copas de los negrales se les 
entreverase la luz del sol como el agua entre los dedos cuando bebías del caño de 
una fuente con las manos. Cantaban las chicharras que repetían con su sonido la 
monotonía del paisaje, de un pino y otro, con esa tristeza del árbol plantado, puesto 
en cuadrícula, sin la gracia artística de la Naturaleza, con el único objetivo de herir su 
tronco de la primavera al otoño para que diera una resina que estaba por todas partes. 
Cuando intentabas despegar una piña de su rama, jamás lo conseguías, pero al volver 
al coche, tenías como un cuenco de barro, las manos llenas de esa resina que acababa 
por ennegrecerse como el nombre de estos pinos.

Mónica Fernández Aceytuno

Pino negral
1. m. Especie de pino que llega 
a más de 40 m de altura, con la 
corteza de un blanco ceniciento, 
hojas largas y fuertes, piñas 
pequeñas, y cuya madera es 
muy elástica y bastante rica en 
resina.
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“Comimos en la cotarra de San Crispín. Desde el alto se dominan los bosques de 
negrales, perdiéndose en la distancia. El río corre por medio y espejea con el 
sol. El Mele me preguntó dónde acostumbra anidar la perdiz, y le dije que en 
Castilla suele hacerlo en las cebadas y los trigos. Le estuve contando que a 
veces los segadores encuentran un nido con huevos y al día siguiente no 
queda más que el cascarón. Me preguntó si es que nacían corriendo y 
le respondí que algo parecido a eso. A la derecha del pinar están los 
barbechos, y al cabo, lo del Muro, y le dije al Mele que íbamos a seguir 
el lindero después de comer, a ver si había 
más suerte”.

Miguel Delibes
El último coto
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Pino piñonero
Pinus pinea, L.

Pinos piñoneros, nubes verdes del paisaje, 
pensé mientras salía el tren de Valladolid. 
Atardecía. Caía el sol sobre un cielo azul 

descolorido por la luz de los campos, y allí donde la tierra se conoce que tiene una 
arena tan suelta que los cultivos no la quieren, se veía lo bien que se dan estos pinos con 
forma de sombrilla, a veces rodeados de una cerca, como niños en un recreo. Parecían 
sus copas las olas de un mar, al trasluz, verde oscuro. De niña creía que mirar por la 
ventanilla no servía para nada porque aún no sabía que, en la imaginación, podía estar 
el resto de la vida. Como en un piñón un árbol. La piña del pino piñonero te asombra 
con su belleza y el brillo de su madera, mientras te llena de resina las manos. También 
te manchas cuando abres los piñones y aparece, como envuelto en una toquilla, el 
piñón en su cuna de cáscara. Su testa leñosa está recubierta de una pruina que parece 
harina negra. Hay panaderos que pasan la noche en blanco haciendo en hornos de leña 
un bizcocho de manteca de vaca, leche, miga de pan y piñones. Pinos piñoneros, nubes 
verdes del paisaje, sombrillas del cielo, olas verde oscuro de un mar en tierra.

Mónica Fernández Aceytuno

Pino piñonero
1. m. Especie de pino que llega 
a 30 m de altura, de tronco 
muy derecho y copa ancha, 
casi aparasolada, hojas largas 
y piñas aovadas, con piñones 
comestibles.
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“Aparte otros alicientes, esta finca tiene el atractivo de la variedad 

pues, junto al soto, a lo largo del río, anchuroso y embalsado 

en las inmediaciones de Tordesillas, corren las tierras 

irrigadas, y perpendiculares a éstas y paralelas entre sí, dos 

franjas de carrascas, erizadas de pinos que, en su límite 

sur, abocan a unas pedrizas de viñedo a través de una 

laderita suave, de cómoda andadura”.

Miguel DelibesDía de Todos los Santos  (1 noviembre 1971)Aventuras, venturas y desventuras de un cazador a rabo
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Retama
Retama sphaerocarpa, (L.) Boiss

Retama
Del ár. hisp. ratáma, y este del 
ár. clás. ratamah.
1. f. Mata de la familia de las 
papilionáceas, de dos a cuatro 
metros de altura, con muchas 
verdascas o ramas delgadas, 
largas, �exibles, de color verde 
ceniciento y algo angulosas, 
hojas muy escasas, pequeñas, 
lanceoladas, �ores amarillas 
en racimos laterales y fruto 
de vaina globosa con una sola 
semilla negruzca, que es común 
en España y apreciada para 
combustible de los hornos de 
pan.

Las retamas son como los gorriones que 
han avanzado con nosotros por el tiempo 
y por los caminos. Para el mismo nombre 
vulgar, que es retama, hay varias especies 
diferentes que reciben igual denominación, 
como llamamos gorrión al común y al 
molinero. Pero las retamas, lo que tienen 
en primavera no son plumas, sino flores 
de corolas amariposadas amarillas, que 
aparecen por doquier ya que lo mismo se 
plantaron para atraer los vivares de conejos, 
a los que les gustan los retamares, como 
para dejar señales los peregrinos, encender 
los hornos de leña, teñir los paños, barrer 
las casas… Parece mentira que tanto uso no 
haya hecho otra cosa que darles más vida 
y extenderlas como una alfombra sobre el 
paisaje. Una vez pregunté a un botánico 
cuál era el color de la primavera en la 
Península Ibérica y me dijo que el amarillo; 
el amarillo de las retamas, que en los días 
despejados, hacen de espejo para el sol por 
los caminos.

Mónica Fernández Aceytuno
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 Lucía Gómez Serra

“Queda, únicamente, una duda inquietante: ¿huye la perdiz  

de los cerros porque la desertización empieza a hacerse notar, o 

simplemente a causa de la sequía acentuada de los últimos dos años? 

Es decir: ¿el cambio de hábitos es pasajero o irreversible? Hay que 

reconocer que el último agosto, con unas temperaturas altísimas y 

un sol despiadado, ha secado en Castilla plantas que, normalmente, 

soportan ardores extremos, como la retama y el junco”.

Miguel Delibes
El último coto
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Romero
Rosmarinus officinalis, L.

El romero florece casi todo el año como si los 
días fueran todos iguales. Da lo mismo que 
sea otoño que primavera, siempre es posible, 
como saben los apicultores, encontrar en el 
romero una flor pero, a la vez, nunca se le ve 
profusamente florecido, como las retamas 
que alumbran los montes de amarillo, o 
los cantuesos de malva, sino que tiene una 
floración constante y discreta, como quien no 
quiere ser flor de un día, para brillar en cada 
rinconcito de las estaciones. Se atribuye a 
Linneo una observación de la que tengo dudas 
porque en España no estuvo Linneo sino sus 
discípulos Löfling, Osbeck y Alströmer. Tengo 
para mí que podría ser alguno de ellos quien 
apreció que en España el romero crecía tan 
abundante que los navegantes percibían su 
olor “antes de ver tierra”, ya que huelen, todavía 
hoy, con la maresía. El romero desprende 
a su vez para la vista un aire un poco triste, 
deslavazado, como de falta de decisión en sus 
costumbres, quizás porque nunca sabemos, 
mirando al romero, si es otoño, al estar siempre 
verde; o si es verano, al florecer también en 
invierno. Es el romero una manera de estar 
en la Tierra, o de irse al otro mundo, con una 
ramita de romero entre las manos, cuando 
dejas de esperar la primavera.

Mónica Fernández Aceytuno

Romero
Del lat. ros maris.
1. m. Arbusto de la familia de 

las labiadas, con tallos ramosos 

de un metro aproximadamente 

de altura, hojas opuestas, 
lineales, gruesas, coriáceas, 

sentadas, enteras, lampiñas, 

lustrosas, verdes por el haz y 

blanquecinas por el envés, de 

olor muy aromático y sabor 

acre, �ores en racimos axilares 

de color azulado, y fruto seco 

con cuatro semillas menudas. 

Es común en España y se utiliza 

en medicina y perfumería.
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Miguel Delibes
El hereje

 Lucía Gómez Serra

“En pocas horas, en las esquinas de las calles, florecieron 

hogueras donde se quemaban tomillo, romero y flor de 

cantueso”.
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Rosa
Rosa canina, L.

Rosa
Del lat. rosa.
1. f. Flor del rosal, notable 
por su belleza, la suavidad de 
su fragancia y su color. Suele 
llevar el mismo cali�cativo de la 
planta que la produce.

El frío y el rocío oxidan los pétalos de los 
rosales cuando se acerca el otoño. Nacen 
estas últimas rosas del año como una 
propina de los días mal dejada, algo escasa 

y sin más contundencia que la de unos puntos suspensivos, por no poner el punto final 
a las estaciones de manera rotunda; y así, el rosal cultivado se va deshaciendo en flores 
cada vez más pequeñas, más claras, más blancas a la luz de la luna, que sin embargo se 
ven mucho más de noche, al ser la única flor del campo, como la luz de un faro de juguete, 
en la oscuridad, cada vez mayor, de esa sábana negra que es el invierno a la intemperie. 
Esta oxidación de los pétalos no la he observado en el rosal silvestre, la Rosa canina que 
suele florecer a la vez, como si no hubiera más días que los de mayo, cuando bajas a leer 
poesía al río, y te encuentras a la Rosa canina florecida en un monte que por fortuna no 
han limpiado, o en algún cercado de un vecino que puso los rosales silvestres, no por 
adornar, sino para alejar al ganado, dando el rosal al final esa belleza involuntaria que es 
la más artística de todas. Las flores de la Rosa canina son de una sencillez muy antigua, 
abrumadora, al tener solo cinco pétalos que, en ocasiones, son de un rosa muy vivo, y otras 
de un rosa desvaído, casi blanco, como fueron blancas las primeras flores de la Tierra que, 
quizás, se oxidaban también al amanecer con el frío y el rocío… flores de otoño que perdían 
la belleza para nadie.

Mónica Fernández Aceytuno
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 Lucía Gómez Serra

“El camino concluía allí y, a mano izquierda entre la fronda, se alzaba la 
gran casa de dos plantas rodeada por un jardín con las veredas cubiertas 
de hojas secas y los arriates descuidados, con flores de otoño: caléndulas 
muy vivas aún y rosales oxidados, decadentes”.

Miguel Delibes
El hereje
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Sauce
Salix alba, L.

De los sauces, el que más me gusta es el sauce blanco que florece de verde en primavera. 
Bueno, casi siempre se adelanta, y ya en febrero te hace creer, cuando lo ves de lejos por 
los montes, que tiene unas hojitas en las ramas. Es curioso, porque me pasa todos los años, 
como si no supiera ya de sobra que esa bruma verde que flota sobre los sauces en febrero, 
no son hojas, sino flores que se adelantan para que se disperse mejor el polen. También 
los avellanos siguen esta estrategia, de dar antes el amento que la hoja, a veces recién 
empezado el año. Hay otros sauces menos silvestres, algunos muy extendidos, como el 
sauce llorón o de Babilonia, más domésticos, tan frecuentes en los jardines y en los parques, 
muchas veces al lado de las piscinas, donde te tumbas a la sombra y, al mirar hacia arriba, 
hay ramas que, entre el sol, te tocan la cara, al caer hacia la tierra como si lloraran lágrimas 
verdes. Pero llorar, lloro yo, cada vez que pienso que el sauce blanco ha echado hojas, y son 
las flores del invierno.

Mónica Fernández Aceytuno

Sauce
Del lat. salix, -icis.
1. m. Árbol de la familia de las 
salicáceas, que crece hasta 20 m 
de altura, con tronco grueso, 
derecho, de muchas ramas y 
ramillas péndulas. Tiene copa 
irregular, estrecha y clara, 
hojas angostas, lanceoladas, 
de margen poco aserrado, 
verdes por el haz y blancas y 
algo pelosas por el envés, �ores 
sin cáliz ni corola, en amentos 
verdosos, y fruto capsular. Es 
común en las orillas de los ríos.
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 Lucía 
Gómez Serra

“[…] el Azarías se cuidaba de los perros, del perdiguero y del setter, y de 
los tres zorreros y si, en la alta noche, aullaba en el encinar el mastín del 
pastor y los perros del cortijo se alborotaban, él, Azarías, los aplacaba 
con buenas palabras, les rascaba insistentemente entre los ojos hasta 
que se apaciguaban y a dormir y, con la primera luz, salía al patio 
estirándose, abría el portón y soltaba a los pavos en el encinar, tras de 
las bardas, protegidos por la cerca de tela metálica y, luego, 
rascaba la gallinaza de los aseladeros y, al 
concluir, pues a regar los geranios y el 
sauce y a adecentar el tabuco del 
búho y a acariciarle entre las 
orejas […]”.

Miguel Delibes
Los santos inocentes
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Tomillo 
Thymus vulgaris, L.

Tomillo
Del dim. del lat. vulg. tumus, 
este del lat. thymus.
1. m. Planta perenne de la 
familia de las labiadas, muy 
olorosa, con tallos leñosos, 
derechos, blanquecinos, 
ramosos, de 20 a 30 cm de 
altura, hojas pequeñas, 
lanceoladas, con los bordes 
revueltos y algo pecioladas, 
y �ores blancas o róseas en 
cabezuelas laxas axilares. Es 
muy común en España, y el 
cocimiento de sus �ores suele 
usarse como tónico y estomacal.

El tomillo es la esencia escurrida de la tierra seca. 
Lo ves por los sardones, casi escondido entre la 
maleza, muchas veces asomado a los caminos, 
en la tierra que han partido en dos como una 
hogaza. Es en esos terraplenes que dejan a los 
lados y que parece que no sirven para nada, donde 
mejor se da el tomillo que, desde allí, atalaya, al 
otorgarle el cortado de tierra la altura que no le 
dio la Naturaleza, ya que está casi siempre por 
debajo de otros matorrales silvestres más altos y 
llamativos. Empero, como si hubiera un lenguaje 
del olor más profundo que el de los ojos, se queda 
enredado el pensamiento entre las diminutas hojas 
de un verde claro tomentoso del tomillo porque, al 
verlo, te preguntas: “¿Será eso tomillo?”. Quizás, nos 
preguntamos a nosotros mismos para justificar que, 
si queremos cerciorarnos por su aroma, lo mejor 
es partir un trocito de su tallo leñoso, con tanta 
facilidad que se diría que está deseando el tomillo 
que lo quiebres para que te lo lleves muy lejos en el 
bolsillo de la chaqueta, o mejor aún, bajo la cinta del 
sombrero. El resto del paseo, puedes cerrar los ojos, 
porque al oler la ramita de tomillo, aparece delante 
de ti todo el cielo, las nubes, el horizonte, el sol, el 
campo entero, la tierra seca que dio ese olor con la 
última gota de agua que tuvo.

Mónica Fernández Aceytuno



 Lucía Gómez Serra

“Fuimos en tren hasta lo de Illera. Es un cazadero hermoso 

con una ladera muy áspera, llena de jaras y tomillos, un 

chaparral arriba, en el páramo. El río corre por bajo y 

espejea con el sol. Lo del Illera, a las doce del día, es un 

bonito espectáculo”.

Miguel Delibes
28 septiembre, domingo

Diario de un cazador
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Zarzamora 
Rubus ulmifolius, Schott

La zarzamora es la planta más silvestre de 
todas. Hay lugares donde la llaman silva, 
como si albergara en el campo el espíritu de 
una selva. Lo cierto es que son muy indómitas, y llegan a formar empalizadas, bardas, tapias 
de espinas que los ganaderos utilizan de seto, donde terminan por anidar los mirlos, haciendo 
unos cuencos entre las ramas que tienen el tamaño de dos manos juntas. Acuden además otras 
muchas aves a las zarzamoras de los sotobosques, como los verderones, para alimentarse de sus 
moras, echándose luego a volar con el pico manchado. Es muy curiosa la manera que tiene la 
zarzamora de avanzar por los montes y las vaguadas, no solo con la dispersión de sus semillas 
que le procuran los pájaros, sino por verdaderos pasos, que da con sus turiones, vástagos que 
emergen de la tierra y que primero crecen apuntando al cielo para luego curvarse de nuevo 
hacia el suelo, trazando una suerte de espirales de espinos, un muro impenetrable, excepto para 
los pájaros con los que vuelan sus semillas. Cuando paseas por el monte, se te queda la ropa 
prendida en sus espinas, lo cual te obliga a detenerte, y mientras te quejas mentalmente porque 
te ha hecho la zarzamora un enganchón en la lana del jersey, reparas en la delicadeza de sus 
flores rosadas.

Mónica Fernández Aceytuno

Zarzamora
1. f. Fruto de la zarza, que, 
maduro, es una baya compuesta 
de granos negros y lustrosos, 
semejante a la mora, pero más 
pequeña y redonda.
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 Lucía Gómez Serra

“A la derecha del camino, el pueblo se apiñaba al abrigaño 
de la roca, entre la fronda de las hayas, emergiendo del 
sotobosque de zarzamoras, hierbabuena y ortigas. La 
vaguada se remataba allí, en una abrupta escarpadura 
cuyas crestas hendían el cielo anubarrado y, en torno 
a las cuales, revoloteaban las chovas, graznando 
destempladamente”.

Miguel Delibes
El disputado voto del 

señor Cayo
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 Lucía Gómez Serra

Paseo de las Arcas Reales
Vista de pájaro

A vista de pájaro, vislumbramos las 12 Arcas Reales que aún se conservan desde su 
creación en tiempos de Felipe II. La repoblación llevada a cabo con la plantación 
de más de mil árboles, plantas y arbustos autóctonos, de veinte especies distintas, 
supuso el principio del compromiso adquirido por la Fundación Aquae para frenar 
la desertificación del planeta, en su respeto incondicional por la conservación de la 
naturaleza. 

Almendro, boj, jara, ciprés, brezo, pino, álamo, chopo, encina, retama, rosa, romero, 
zarzamora, sauce y tomillo, entre otros, dan vida a este recorrido de 1.200 metros.

“Yo creo que la situación de mi refugio a media ladera, 

en alto, sobre el valle de frutales, facilitó la adaptación 

de la grajilla. Ella no podía disfrutar, ciertamente, de la 

compañía de sus congéneres, pero la visión del mundo 

era la que le correspondía en su condición de ave, desde 

arriba, ‘a vista de pájaro’”.
Miguel Delibes

“La grajilla”, en Tres pájaros 
de cuenta y tres cuentos 

olvidados
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Deseamos que esta obra te haya permitido 
adentrarte en la ruta del agua, en un recorrido 
que combina el conocimiento botánico con la 

inspiración literaria.

Arcas_Reales(tríptico).indd   4-6 15/3/17   8:47





www.fundacionaque.org


	Página en blanco



